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Del niño gordito y blanquito por 
lo que su abuelo materno lo bautizó 
como Coquito quedan algunos trazos. 
La sonrisa y las ganas de descubrir 
sus entornos son, tal vez, los más 
definidos después de tanta lluvia.

“Fui su adoración. Pero, mientras 
crecía, empecé a hacer ciertas mal-
dades y perdí el diminutivo”, explica 
Rigoberto Rodríguez Entenza, Coco 
desde entonces para el mundo, salvo 
documentos oficiales y firmas de libros.

Es así que por su nombre de pila 
pocos lo conocen. Ni él mismo en más 
de una ocasión ha devuelto el saludo 
al llamarlo Rigoberto, ni tan siquiera en 
los más encumbrados escenarios cultu-
rales, donde este espirituano ha sabido 
ganarse su lugar por su obra siempre 
apegada al análisis desde la serenidad.

“El origen de mi interés por el arte 
está más en la palabra que en otra 
cosa. Mi familia, de origen campesino, 
tenía un extraordinario gusto por la 
palabra. Mi abuelo solía llevarme a 
Caracusey y allí a casa de un amigo 
con quien para ese entonces yo creía 
que hablaba con música, es decir, 
con cierta musicalidad. Después 
supe que eran décimas. Él escribía 
y el ser descendiente de una familia 
conversadora, sin duda, fue la clave”.

Regresa Coco a esos días con olor 
a tierra mojada, despertar temprano 
por el ajetreo de los hombres y mu-
jeres que salían al campo y donde la 
narración oral era un acto cotidiano.

“Cuando fui a un espectáculo de 
narración oral le di otro sentido a la 
palabra. Ese gusto por ella y la comu-
nicación me llevó al teatro. A partir de 
ahí empezó mi vocación por las artes 
que ha terminado en dos variantes: 
literatura y teatro, y dentro del mismo, 
la narración oral que nunca he dejado 
de hacer”.

Fueron los años del preuniversita-
rio con la música de Silvio Rodríguez 
de cabecera que le empujaron a subir 
a un escenario y hasta dejar los pri-
meros trazos en el papel, más allá de 
las notas de clases.

“No tenía intención de ser escritor. 
Solo escribía y salvo un texto, el resto 
no quedó como evidencia”.

Concluida esa etapa de tanta crea-
ción empírica, impulsada por los bríos 
juveniles, la Escuela Nacional de Arte 
le abrió sus puertas hasta que retornó 
a Sancti Spíritus con un título que con-
firma a Rigoberto Rodríguez Entenza 
como egresado de la especialidad de 
Arte Teatral.

“Cuando terminé de estudiar traje 
para acá un intercambio con los es-
critores y el gremio cultural habanero 
que me permitía hacer análisis desde 
otras perspectivas. Pero aun no quería 

A fin de entender mucho 
más de dónde venimos y solo 
así comprender un tanto el pre-
sente, el Gabinete de Arqueo-
logía Manuel Romero Falcó, 
perteneciente a la Oficina del 
Conservador de la Ciudad de 
Sancti Spíritus, decidió sumar-
se al verano con sugerentes 
cursos.

El primero se impartió en 
La Sierpe, tierra fértil en sitios 
arqueológicos, de acuerdo 
con Orlando Álvarez de la Paz, 
máximo líder del Gabinete y de 
estos proyectos.

“A diferencia de otras eta-
pas estivales, en esta nos pro-
pusimos dos cursos. En tierras 
sierpenses hicimos una pano-
rámica de nuestra ciencia en la 
provincia y luego se particula-
rizó en la arqueología aborigen 
y en la de los sitios históricos. 
En un segundo momento, los 
participantes intercambiaron 
con las colecciones del Museo 
de ese municipio. Lamentable-
mente, no pudimos completar 
lo diseñado de llegar hasta el 
sitio aborigen Toma de Agua y 
a las ruinas del otrora Ingenio 
Mapos. No obstante, queremos 
lograrlo antes de que culmine 
el mes de agosto”.

Con esa primera expe-
riencia, el colectivo de incan-
sables investigadores ideó 
descubrir El Garrote, sitio 

milenario de habitación abo-
rigen, a un lado del poblado 
de Banao.

“En ese Monumento Local, 
encontramos manifestaciones 
del arte rupestre y es una 
zona priorizada para realizar 
acciones de conservación. 
Por ello, nuestro objetivo fue 
socializar el patrimonio que se 
resguarda allí”.

Conferencias, una visita di-
rigida a la sede de la Fundación 
de la Naturaleza y el Hombre 
Antonio Núñez Jiménez para 
conocer sobre las comunida-
des aborígenes que habitan 
en otras partes de Las Antillas 
y América del Sur, a través de 
las evidencias y los resultados 
de la expedición Del Amazonas 
al Caribe, así como el recorrido 
por el propio sitio El Garrote 
robaron las horas de los asis-
tentes.

“El grupo de trabajo hizo un 
grupo de acciones de limpieza 
y acondicionamiento del sitio, 
así como un diagnóstico para 
diseñar el plan de manejo 
que exige dicho Monumento 
Local”, acotó finalmente el 
experimentado arqueólogo 
cabaiguanense.

Cada encuentro con la ar-
queología permite volver sobre 
nuestras raíces desde la descrip-
ción e interpretación de quienes 
nos antecedieron.

ser escritor. Lo que al llegar a Sancti 
Spíritus me encontré con Reinaldo 
García, uno de los grandes poetas de 
este país y comencé a participar en 
un taller literario que se impartía en 
la Biblioteca Provincial Rubén Martínez 
Villena. Allí se reunía un grupo de jó-
venes que dialogaba sobre el destino 
literario de la provincia y el resto de 
la isla. Ahí concienticé que iba a ser 
escritor por el resto de mi vida, aunque 
hiciera otras cosas”.

Dramaturgo, crítico, profesor, 
guionista de programas radiales y 
televisivos y máster en Ciencias de la 
Comunicación engrosan su currículo, 
junto a un puñado de lauros y reconoci-
mientos como los Premios Nacionales 
Rubén Martínez Villena, Raúl Ferrer y 
el Manuel Navarro Luna.

¿De qué se viste Coco para ser el 
narrador oral que tanto aplaudimos?

“La sustancia de un narrador oral es 
no contar sino hacer la historia. Hay una 
tradición en el mundo de la narración cu-
bana con nombres que la ubicaron como 
un acto artístico, entre ellos Luis Carbo-
nell, María Teresa Freyre de Andrade… y 
que viene a su vez de otras tradiciones 
con componentes de la cultura africana 
y ascendencia española.

“La narración oral nos permite 
ser el centro de un espectáculo único 
e irrepetible. Y solo necesita de un 
público capaz de escuchar la historia. 
Por suerte, en Cuba podemos decir 
que contamos con ese espectador 
con capacidad para entender nuestras 
historias”.

Bien lo saben varias generaciones 
de espirituanos que descubrieron el 
don de Coco, tanto en escenarios tea-
trales como en pleno bulevar, ese sitio 
donde, además, depositaba afectos a 
quienes se encontraba en busca de 
compartir el café mañanero rodeado, 
por lo general, de parte del colectivo 
de la Casa del Joven Creador por ser 
un eterno hijo de la Asociación Her-
manos Saíz. Mas desde hace un año 
su ausencia en ese y otros espacios 
yayaberos se siente.

“Estoy laborando en La Habana, 
donde he trabajado y liderado varios 
proyectos. Pero en realidad estoy 
en Sancti Spíritus porque aquí hay 
muchos afectos, mi obra la he hecho 
aquí, muy poco ha nacido afuera. No 
tengo sentido de fatalismo geográfico. 
Todos los sitios tienen oportunidades. 
Por razones personales estoy allá.

“Agradezco a los amigos que ra-
dican en La Habana, quienes me han 
acogido con mucho cariño y me han 
ayudado a que sea menos pesada la 

ausencia de los afectos que se nece-
sitan para vivir”.

Desde entonces, entre tantas res-
ponsabilidades a Coco se le encuentra 
como director de Ediciones Unión y al 
frente de muchos de los procesos del 
gremio de escritores de la Unión de 
Escritores y Artistas de Cuba.

¿Cuáles son los retos actuales 
de los procesos editoriales cubanos?

“Para nadie es secreto que en-
frentan uno de los procesos más 
difíciles de los más de 60 años de 
Revolución. En la década de los 90, 
también complejos, por ejemplo, sur-
gieron editoriales en las provincias 
que comenzaron a hacer libros como 
en Holguín, Santa Clara y aquí. Ese 
incipiente movimiento editorial tuvo 
un momento de eclosión, incluso con 
la obtención por algunos del Premio 
de la Crítica.

“Luego mejoró la situación poligráfica 
y vino el llamado Sistema de Ediciones 
Territoriales. Fue un factor fundamental 
porque visibilizaron a escritores y obras 
que de otra manera hubiera sido más di-
fícil, aunque no podemos negar que eso 
estuvo acompañado de la publicación 
de libros que no tenían toda la calidad. 
Pero aún hoy quedan de editoriales que 
laboran con elegancia como las de Ma-
tanzas, y La luz, en Holguín.

“Nadie está exento de la crisis 
poligráfica que tenemos, por lo que 
se imprimen muy pocos libros. A nivel 
mundial hay una crisis de papel y sus 
costos se han multiplicado. Por ello, 
hay que buscar soluciones y se tiene 
como una opción el mundo digital.

“Creo que lo lógico sería lograr una 
coexistencia entre ambos universos 
porque no podemos olvidar que el 
libro, como objeto, es una obra de 
arte. Además de que en nuestro país 
tenemos como debilidad que no todas 
las personas tienen acceso a la pla-
taforma digital y no contamos con las 
condiciones de conectividad.

“Siempre insisto en que no po-
demos dejar perder esa cultura de 
siglos: que es hojear un libro. La 
literatura, como arte, es uno de los 
grandes hallazgos de la historia de 
la humanidad y los seres humanos la 
necesitan. Tengo como queja que la 
misma se enseña como una materia 
más y es un error. Las categorías de 
análisis de la literatura son las de una 
obra artística”.

Y esa deuda Coco la intenta saldar 
cuando sube al escenario académico 
y regala, más que clases, demasiados 
afectos por la palabra que deja plas-
mada en cada hoja en blanco.

En realidad, 
yo sigo en 

Sancti Spíritus 
Confiesa Rigoberto Rodríguez Entenza, 
aunque desde hace un año labora 
y lidera diferentes procesos 
relacionados con el mundo de la 
literatura en La Habana 

Para este escritor espirituano existen deudas en el sistema de enseñanza sobre cómo 
se imparten las clases de literatura. /Foto: Yoan Pérez

Verano 
arqueológico 

El Gabinete de Arqueología Manuel Romero 
Falcó, perteneciente a la Oficina del 
Conservador de la Ciudad de Sancti Spíritus, 
ha permitido descubrir e interpretar parte de 
los orígenes de este terruño 

Antes de que concluya el mes de agosto los especialistas pretenden 
visitar el sitio aborigen Toma de Agua.


